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			Sinopsis

		

		
			La pandemia ha acelerado una nueva tipología de políticos, de instituciones y de gobiernos. De esta forma, todas las estrategias mecánicas y vacías utilizadas para posicionar la imagen de un candidato empiezan a ser rechazadas por la opinión pública, mientras surge un nuevo estilo de imagen política basado en los ejes de la pasión, la compasión y la fascinación. Esta autenticidad que practican los líderes más impactantes y aclamados actualmente es una manifestación potente de la firmeza y la compasión.

			En este libro, Imelda Rodríguez Escanciano, referente en Comunicación estratégica e Imagen pública, nos muestra el recorrido que va desde la autenticidad al poder, a través de personajes históricos y actuales, de instituciones, ideas y autores, a partir de los cuales despliega un modelo sobre la autenticidad. Su pionero Método de Imagen Política revela los cimientos de la autoridad útil y del carisma anhelado por los ciudadanos. 

			Con conceptos novedosos como la «misericordia activa» o el «liderazgo femenino abierto», protagonizado por figuras de la talla de Angela Merkel, Jacinda Ardern o el tándem formado por Joe Biden y Kamala Harris, la autora analiza la imagen de los dirigentes más trascendentales del mundo, deteniéndose también en los puntos ciegos de distintos políticos, en el análisis del fenómeno de Isabel Díaz Ayuso o en las claves de las tácticas empleadas por conocidos asesores.

		

	
		
			Imagen política

			Modelo y método

			Imelda Rodríguez Escanciano
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			A mi madre Imelda y a mi padre Agustín.

			A la memoria de mi hermana Carmen.

			A mi hijo Rodrigo.

			Sois mi fe, mi valentía y mi esperanza

		

	
		
			Prólogo

			Éste es uno de los libros más completos y documentados sobre imagen política que he leído y he leído muchos. Su autora, Imelda Rodríguez Escanciano, demuestra un nivel intelectual altísimo, no en balde ha sido la rectora de la Universidad Europea Miguel de Cervantes de Valladolid, maneja una documentación amplísima y demuestra un sentido común fuera de lo normal.

			Su libro, Imagen política, tiene una profundidad envidiable y algo que te hace ir diciendo que sí con la cabeza a medida que lees sus páginas, como cuando menciona al mandatario italiano Mario Draghi, que se dirigió a los medios de comunicación al final de su primer consejo de ministros y les dijo: «Haré que los hechos hablen. Ahora mismo no comunicaremos nada, porque aún no hemos hecho nada». ¡Qué primera lección de construcción de una gran imagen política!

			La comparación que la autora realiza de la actitud de diferentes políticos del mundo frente a la pandemia es extraordinaria. Yo, que las había ido leyendo a medida que se iban produciendo, no había sido tan consciente de las grandes diferencias, hasta ahora que lo ha escrito ella. Y ésta es la misión de un libro como éste, hacerte ver lo que tal vez no has visto en la lectura diaria de la prensa.

			Cuando Imelda titula la Introducción: «Entonces, la imagen política ¿no es el color de la corbata?», ya desvela lo que será el libro, que huye de la frivolidad de tantos manuales de imagen pública. Afirma que la imagen política es también la estética, pero tiene una categoría muy superior porque reproduce los tres valores que transforman la confianza en credibilidad: la pasión, la compasión y la fascinación. Imelda utiliza la palabra compasión con mucha frecuencia, término que para mí tenía connotaciones religiosas, o por lo menos éticas, pero a fuerza de leerlo me he familiarizado tanto con él que me parece imprescindible que los políticos lo hagan suyo como sinónimo de solidaridad o apoyo a los más desfavorecidos. La compasión no es sólo un sentimiento de pena, de ternura y de identificación ante los males de alguien, como lo define el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, sino una emoción de conexión profunda con la realidad de un individuo que se encuentra en una situación crítica que deriva, inmediatamente, en una acción con el objeto de revertir su estado.

			La emoción es otro concepto fundamental en el libro: «no se trata de emocionar para confundir, sino de emocionar para ganar la confianza». Nietzsche decía que la personas deciden por emociones y sentimientos y la argumentación aparece después para justificar sus decisiones. El mundo, concluye la autora, ya no se divide tanto entre izquierda y derecha, como lo hace en un bloque más amplio de demócratas y populistas. La realidad política es siempre poliédrica.

			Hay una frase en el libro, que sólo por ella, merece su lectura: «Existe una fuerza poderosa que machaca cualquier rumbo del político: el peso de la realidad». ¡Cuántos políticos lo ignoran o no lo quieren ver!

			La imagen política se fundamenta, no en la búsqueda de nuevas formas de atracción, sino en nuevas visiones capaces de transformar el orden social. De mejorarlo, para todo el mundo, para los que te hayan votado y para los que no. Sólo de esta manera se puede conseguir una imagen política global, que no es ser admirado por unos y odiado por los otros. Los auténticos líderes son los que promueven la verdad, los que sonríen y también se enfadan, pero con autenticidad. El liderazgo auténtico insiste en la defensa del bienestar de los más débiles.

			El liderazgo auténtico es también resultado de la práctica, porque como ya afirmaba Aristóteles, la excelencia moral se produce como resultado de la costumbre. Nos convertimos en justos haciendo actos justos, templados, haciendo actos templados y valientes, haciendo actos valientes.

			Los 10 valores que propone Imelda que han de tener los políticos son fundamentales. Me gustaría que el lector los repase uno a uno y se conteste si el político que se plantea votar los tiene o no. Si los tiene, fantástico, adelante, pero si está lejos de tenerlos tal vez su voto merezca unos momentos más de reflexión. Votar al candidato menos malo no es la solución, aunque mucha gente lo haga.

			En este libro, Imelda Rodríguez me descubre que algo que yo he dicho toda mi vida lo dice también el experto en opinión pública Frank Luntz: «lo más importante no es lo que se dice, sino lo que la gente entiende». Yo hace mas de 50 años que empecé educando a mis hijos con este concepto: lo que cuenta no es lo que yo os digo, sino lo que vosotros entendéis y si entendéis algo diferente de lo que yo os he querido decir, la culpa es mía. No os lo he dicho suficientemente bien.

			El cerebro humano recuerda más un relato que una afirmación abstracta. En los famosos cursos de oratoria que popularizó Dale Carnegie con su libro Cómo ganar amigos e influir sobre las personas, del que se han vendido millones de ejemplares y se ha traducido a casi todos los idiomas, se pide a los participantes que han de hablar sobre un tema que empiecen por contar cuándo pasó, dónde pasó, quién había, qué pasó y las conclusiones que se pueden sacar de lo que pasó. Así de sencillo y lo más memorable para el cerebro humano. Ahora, algunos lo llaman storytelling, que parece más moderno y adecuado a los nuevos medios de comunicación.

			En esta línea hay que recomendar a los candidatos que cuenten sus relatos a su manera, no vaya a pasar lo que tuvo que decirle Joe Biden a uno de sus asesores: «Si intentas cambiar mi swing, no nos vamos a llevar bien». Los discursos artificiales matan a los candidatos. Y más cuando sus palabras contradicen sus hechos.

			Si el poder nace de la autenticidad, ¿cómo actúan esos líderes? ¿En qué fundamentan su credibilidad? Imelda Rodríguez, que cuenta con una gran memoria y una documentación extraordinaria, reproduce la opinión de Harvard Business Review de esas cualidades indispensables:

			
					Un relato de vida sólida.

					Capacidad de escucha.

					Solidez de creencias y convicciones.

					Principios reflejados en acciones.

					Equilibrio de reacción en todos los ámbitos de la vida.

					Sentido de la realidad.

					Cuidado del cuerpo y del espíritu.

					Espontaneidad.

					Capacidad para pedir perdón.

					Implicación previa a su presencia pública en los problemas de su entorno.

					Coherencia entre sentimientos y acción.

					Adaptabilidad.

					Integridad.

					Huida de convencionalismos.

					Vulnerabilidad desde la autoestima (ser uno mismo).

					Saber desarrollar las ideas en las que creen.

					Poseer una empatía fuerte.

					Compromiso social.

					Generosidad a la hora de asumir riesgos.

					No fomentar el miedo como estrategia electoral, ni la animadversión a los contrarios.

					No ilusionar hacia horizontes vacíos.

			

			Imelda Rodríguez afirma que la honestidad es una gran inversión en imagen política y cuanto mayor sea el nivel de autenticidad, mayor será el grado de impacto y de influencia. Por el contrario, la falsedad o la ausencia de verdad reiterada puede perjudicar toda credibilidad alcanzada por un candidato, siendo complejo restaurar sus niveles de aceptación popular. La imagen política necesita saciar a la opinión pública, más que deslumbrarla; tranquilizarla, más que desestabilizarla; y acariciarla, más que hipnotizarla.

			También enumera los 11 códigos de articulación de la imagen pública, que todo político debería leer y recordar todos los días de su vida.

			Capítulo aparte merece su análisis sobre las 5 categorías del liderazgo femenino y los ejemplos de Angela Merkel, Jacinda Ardern y Kamala Harris. Así como el Método de Imagen Política, llamado Análisis de Imagen Política Contrastada, que permite comprobar los niveles de imagen de los candidatos:

			
					Nivel ejecutivo.

					Nivel situacional.

					Nivel emocional.

					Nivel sumergido.

					Nivel mediático.

			

			Me gusta especialmente el capítulo 10: «Cómo impacta la autenticidad no verbal». Todo el subcapítulo «Lenguaje no verbal» es extraordinario. Hay que conocerlo y saber ponerlo en práctica.

			Por último, el capítulo 12, «El fenómeno Isabel Díaz Ayuso», remata el libro con un ejemplo que, prescindiendo de toda filiación política, permite entender las razones del éxito de una candidata que ha pasado del anonimato al triunfo indiscutible en las urnas.

			Mi recomendación a todos los políticos de este país es que lean, entiendan y pongan en práctica los consejos de este libro. Y por mi parte, no tengo duda, si fuera a dedicarme a la política, cosa que nunca hay que descartar, le pediría a Imelda Rodríguez que me asesorara.

			LUIS BASSAT,
experto mundial en creatividad, 
innovación y comunicación

			
		

	
		
			Presentación
La imagen política es pasión, compasión y fascinación: liderazgo auténtico

			LUIS BASSAT Siempre gana quien sabe amar.

			HERMANN HESSE

			Hacedores de esperanza

			La bandera que enarbola la Marianne de Delacroix, con todo el esplendor de su contundencia, es la de la autenticidad. Porque la libertad echa a correr tras haber encontrado la verdad. Esta obra trasciende a todas las épocas, es un referente de vanguardia permanente, para revelar al mundo que las grandes transformaciones de la humanidad se logran desde la pasión —que supone poner en práctica con fervor nuestras creencias—, desde la compasión —que es la mayor manifestación de humanidad— y desde la fascinación —que se ejerce a través de la precisión persuasiva de la credibilidad—. Pasión, compasión y fascinación son los tres ejes centrales de la imagen política que, como propone este libro, es un profundo proceso para acceder, ejercer y mantener el poder desde la autenticidad. Sólo desde ahí se produce el poder (lo demás son manifestaciones de mando temporales). Habrá casos de candidatos, políticos o instituciones que ocupen cargos, posiciones y mantengan su estatus en la esfera pública sin autenticidad, pero esta ausencia resquebrajará, antes o después, el vigor de su influencia y la durabilidad de su permanencia. Algo que podemos comprobar en casos como el de Napoleón Bonaparte, un casi dios que, en presencia del papa —invitado sólo para dar prestigio al acto—, se proclamó emperador, colocándose él mismo la corona (un relato propagandístico en todo su esplendor). Su figura concentró el fervor más extremo, pero hoy, doscientos años después de su muerte, el presidente de Francia, Emmanuel Macron, conmemora su paso por la historia con discreción y poco ruido (tan sólo atusa la figura pública del emperador para proteger su propia imagen política). El presidente francés prefiere centrar su estrategia comunicativa en difundir vídeos en sus redes sociales donde toma un café en una terraza al aire libre, en una de esas calles con aroma a peonías, mientras sonríe —con alguna artificiosidad— al camarero. Que un político sea capaz de abrir, de par en par, las ventanas de sus emociones, para que todos puedan ver lo que son y —más crucial aún— lo que hacen, denota el nivel de calidad de su influencia pública. Es decir, si hay o no hay liderazgo auténtico. Porque la imagen política es un despliegue comunicativo, afectivo y activo de un candidato, dirigente o institución ante la sociedad, con el fin último de demostrar su credibilidad. Ésta es la seducción total que persiguen tantos equipos consultores a lo largo del mundo —y de las distintas épocas—, que han visto cómo, en ocasiones, sus estrategias no funcionan porque estaban diseñadas para camelar, provocando así un alto rechazo. Hay que encontrar el punto dulce del poder, y para ello los asesores de imagen, como figuras profesionales de apoyo a la gestión de esa autenticidad que debe tener el político, tienen que salir de los puntos ciegos de la manipulación. La imagen política, por lo tanto, requiere nuevas formas de verdad, creatividad y comunicación. Y por eso necesitamos permanentemente faros encendidos, como lo son Luis Bassat y José Antonio Marina, referentes de pasión, compasión y fascinación. Sus trayectorias y sus vidas me han ayudado a comprender mejor el mundo. Debemos saber qué es lo que buscamos, qué rostro tiene, cómo se manifiesta y adónde nos lleva y, por este motivo, entiendo que Marina y Bassat abundan en autenticidad, que es la expresión máxima de la coherencia, la honestidad y la verdad.

			Rehabilitar la verdad es, precisamente, una de las implicaciones actuales del filósofo José Antonio Marina, una de las figuras intelectuales y científicas más influyentes. Esto supone, para el autor, recuperar el proyecto ilustrado, donde todo lo importante debe ser corroborado. Igual que ocurre con la imagen política, que sólo será aceptable si posee el rigor de la certeza. Si la posverdad se mantiene a flote es porque hay quienes están dispuestos a creer en la mentira, incluso inconscientemente. De ahí la importancia del despliegue de una educación vigorosa, donde el pensamiento crítico, junto al creativo y al divergente, sean brújula permanente. La educación, como modo de dinamizar la percepción de la imagen política auténtica —que es la única capaz de abrir paso al progreso—, debe estar apoyada, en todo momento, por los medios de comunicación y por su compromiso con una diferenciación neta entre hechos, valoraciones y opiniones (parece una obviedad advertirlo, pero la realidad es que se entremezclan con demasiada ligereza). Una posverdad o falsedad emotiva que adelantó en algunos de sus modos Napoleón Bonaparte, quien bebía los vientos por Nicolás Maquiavelo (padre de la ciencia política moderna, que realiza una de las conceptualizaciones sobre el poder más trascendentales de la historia), teniendo así presente que para conquistar a un pueblo hay que poner en práctica el horror o el amor (a veces ambos o sólo el primero, que se produce de forma más veloz). El liderazgo auténtico elige el amor, más efectivo a largo plazo. Desde aquí se construye la libertad, que no es sólo dejar hacer a los individuos —como reflexiona José Antonio Marina en su blog El Panóptico—, sino construirles escenarios para que puedan ensanchar esa capacidad de acción y así les sea posible alcanzar las mayores cotas de progreso posibles. Aquí se asienta esa esencia del fenómeno ilustrado, que permite otorgar un tremendo vigor a los derechos fundamentales de los individuos, desde el uso centrípeto de su dignidad, que es la máxima manifestación de aquella libertad de Marianne, apoyada más en la compasión que en el miedo. De hecho, cuando se abusa del dominio mediante el pánico, se puede correr el riesgo de perderlo todo en una sola batalla, como le ocurrió al emperador Bonaparte en Waterloo, donde fue destrozada toda una era. Y es que «no hay nada peor que un gran disparo en la dirección equivocada». Esto sostiene Luis Bassat, el mejor publicitario español y latinoamericano del siglo XX, a quien considero un creador de imágenes desde la majestad de la honestidad —y así, practicando la integridad, ha llegado a convertirse en referente mundial—. «En tiempos de miedo, hay que decir la verdad», reivindica el maestro Bassat. Y es que la verdad ha sido siempre la gran revolución de la historia. Una revolución a la que se suma este libro, para reflexión y uso de dirigentes, políticos, asesores, profesionales, estudiantes, interesados en el poder, la política y la comunicación. También en el liderazgo, que sólo puede ser alcanzado si se transita a través de la verdad. Así lo explicaré a través de personajes históricos y actuales, instituciones, conceptos y autores que me ayudan a desplegar una teoría sobre la autenticidad, que es la bandera del poder político de este nuevo tiempo, acelerado tras la pandemia que se inició en el año 2020 y cuyas consecuencias sociales, políticas y económicas durarán muchos años. También ha transformado el concepto de imagen política, un cambio ha llegado para quedarse. Una era que exige emociones y hechos, que son la manifestación más potente de la razón. Ser hacedores de esperanza, que no «vendedores de esperanza», como proponía Napoleón, es el gran reto de este nuevo tiempo.

			Cuando Napoleón almorzaba con su tropa

			Asimismo, la curiosidad, ante todo y todo el tiempo, es un rasgo de brillantez que comparten Luis Bassat y José Antonio Marina con Napoleón —pero su concepto sobre la valentía entiendo que los lleva a polos extremos de la vida—. El emperador Bonaparte estaba obsesionado con desplegar una imagen arrolladora y así, cuando almorzaba con sus soldados, tras cada batalla en la que les dirigía desde el frente, sabía que estaba subiendo varios enteros sus propios índices de popularidad. Era un spin doctor en toda regla, siempre preocupado y ocupado por crear los mejores relatos, los que permitieran soñar al pueblo francés, mantenerlos dormidos en dominación e insatisfechos de su bravura. Su figura es el punto de partida de este libro que propone un modelo de imagen política —explicado en las dos primeras partes— y un método para detectar, configurar y guiar eficientemente la identidad de un personaje político, público o incluso de una institución, como se expone en la parte final. Es el primer «método de imagen política», que responde al acrónimo de AIPoC, «Análisis de Imagen Política Contrastada». Porque un candidato y su equipo consultor deben detenerse para evaluar el carisma, conociendo la forma exacta para mejorarlo, para poder desplegar una imagen de poder que no está al alcance de cualquiera. Napoleón creía más en la velocidad que en la efectividad, pero en sus últimos días no supo dominar la incertidumbre, y actuar sobre ella es uno de los errores más catastróficos de un gobernante, de la que siempre hay que tomar nota. Es la autenticidad de un político, de un dirigente, también de una institución, la que concentra todo su poder. Fuera de este escenario, podemos encontrarnos todo tipo de liderazgos, más o menos eficientes, pero nunca esenciales. Para esta trascendencia, identificaré en este libro el contexto de la política detracción, el núcleo de la autenticidad desde la firmeza compasiva y la ingeniería de imagen para provocar una fascinación sana, perdurable y práctica. Porque son los hechos de cada tiempo los que determinan el valor de las cosas y hoy nuestras sociedades, tras haber superado una de las mayores pandemias que se recuerden, sólo están preparadas para convivir con un poder político concebido desde la utilidad. Sólo así Marianne seguirá rezando verdad a través de su bandera. Por lo tanto, la capacidad de transformación de los líderes auténticos es la nueva fuerza centrípeta del poder político que necesita el clima actual. Liderar para la tranquilidad social, para el no miedo, para el optimismo, porque sólo eso es liderar. Lo demás se adentra en el riesgo de la mediocridad —y «cuando el agua ha empezado a hervir, apagar el fuego ya no sirve de nada», nos advertía Mandela. 

			En el liderazgo auténtico, el hombre es dueño de sí mismo, pues ahí radica la manifestación más poderosa de su sustancia, según el pensamiento de Séneca. El liderazgo natural se centra en los hechos, porque como pensaba Winston Churchill, «los hombres y los reyes» tienen que ser juzgados por aquello que hacen, especialmente en los momentos más críticos de su existencia. Hechos que deben proceder de una lucidez pasmosa, que es lo que define a las personalidades más sobresalientes, según el concepto de Arthur Schopenhauer. Este liderazgo político se centra en la otra persona, la escucha antes de juzgarla para poder intervenir positivamente en su vida, como relata Marco Aurelio, mientras nuestro pensamiento permanece en un estadio de justicia, prudencia y autenticidad. Porque, matiza Cicerón, la atracción está en la tolerancia, la amabilidad y el equilibrio, expresado en palabras y hechos. Sobre esto, Quevedo aseveraba que las grandes figuras preparadas para el poder no se centran en la promesa, sino en la valía de sus hechos. Valores que, desde la verdad, conforman una imagen política preparada para el poder. La verdad, siempre la verdad, desde la bondad, que es el único símbolo de superioridad que conocía Beethoven. Ésta es la costumbre de los justos, que con tanta nitidez también representan José Antonio Marina y Luis Bassat.

			¿Cómo son los líderes decisivos?

			Eugène Delacroix fue consciente de que La Libertad guiando al pueblo era una obra provocadora. De hecho, en un primer tiempo, sólo estuvo expuesta unas semanas porque se entendía que tenía un matiz político excesivamente incendiario. Y es que esa trascendencia asociada al liderazgo auténtico es la que pintó Delacroix, porque Marianne representa perfectamente los valores del liderazgo femenino abierto, que desarrollaré en esta obra, en su articulación por hombres y mujeres políticos que bautizan las claves de la fascinación. No hay libertad sin igualdad y sin fraternidad, ése es el mito expresado por el pintor francés, como no hay liderazgo sin acción y sin compasión. Esta pintura expresa como pocas la profundidad de los sentimientos hasta alcanzar la luz, los contrastes entre brillos y sombras, que son la vida misma, y todo en aras de crear movimiento. Ésta es la función del liderazgo natural que aspiro a compartir con ustedes. La revolución de la verdad para que la humanidad siga girando hacia el lado donde los seres humanos encuentran la dicha. Porque la libertad impacta e incluso puede llegar a ser rechazada, hasta que es comprendida. Y mi intención es que, a través de este libro, se muestre un circuito innovador y sólido que persigue también hacer pedagogía sobre la imagen, la política y el poder, proponiendo un sistema para detectar, contrastar y proyectar, desde la autenticidad, el liderazgo público. 

			La percepción, idea o concepto que no se sostiene en la verdad puede subir a los altares, pero pronto caerá. Porque necesita mujeres y hombres que, desde esa bondad sin truco, pisen la calle que quieren conquistar, miren a los ojos de los ciudadanos a los que se deben y sean capaces de convencer con sus hechos. Este libro sólo es capaz de conducir al éxito político a los que lo merecen porque lo son. La autenticidad será un deseo social que articula un estadio contemporáneo como ese nuevo tiempo que ambicionaba Albert Camus: «A pesar de todos los sufrimientos, seremos ligeros, alegres y auténticos». En la cultura de la compasión está la generación de los líderes mundiales decisivos. La autenticidad es la naturaleza del poder y en esta trama hay que integrar la cultura de la compasión, la que yo considero la gran fuerza política actual, que determinará el matiz diferencial entre las figuras decisivas y las pasajeras. Estoy hablando, por lo tanto, de los líderes auténticos, que serán el motivo para la esperanza que merecemos. Pero para llegar a esa esperanza tenemos que conocer la tierra que pisamos, porque somos de alguna forma una generación «calicata» y debemos explorarla hasta aprender a apreciarla, conmovidos y guiados por el diseño más profundo —y más nítido— de libertad. Marianne sigue en movimiento, agitando la verdad, y esta autenticidad está redefiniendo hoy las estructuras del poder.


			
		

	
		
			Introducción
Entonces, la imagen política ¿no es el color de la corbata?


			La belleza atrae, la inteligencia encanta y la bondad retiene.

			JOSÉ ORTEGA Y GASSET

			Permear en los anhelos

			Sostenía Aristóteles que «no se puede desatar un nudo sin saber cómo está hecho». No era el nudo de la corbata, claro, sino la necesidad de profundizar en las causas para conocer la razón de los resultados. Sólo podremos disfrutar el poder que merecemos si sabemos escoger la imagen política auténtica. Una dinámica por la que pasa también el éxito de un asesor político, que debe contar con la habilidad estratégica de identificar y transmitir esa verdad. ¿Qué es la imagen política? ¿La estética de nuestros candidatos, sus modos, sus maneras, su discurso? Estos factores únicamente son pequeñas piezas dentro del potente engranaje de su maquinaria. De hecho, en las sociedades después del coronavirus, hay tres aspectos que son fundamentales para el despliegue de una imagen política portentosa: la esperanza —que no puede ponerse en remojo—, la comprensión de las necesidades emocionales y vitales de la opinión pública para establecer una adecuada conexión popular, y la creación de políticas públicas tangibles para los ciudadanos. Permear en los deseos de las personas es la gran clave. De esto sabía mucho John Fitzgerald Kennedy, que se enfrentó a Nixon, o más bien Nixon a Kennedy, en un debate electoral histórico, en aquellos icónicos años sesenta. Como si fuera un relato corto de Allan Poe, ha trascendido que Kennedy, obsesionado por el poder de la apariencia, apareció perfectamente maquillado, bronceado, vestido y peinado (incluso controlando el color del traje sastre, elegido a conciencia para que no se solapara con el color del fondo del plató y más oscuro que el que llevaba Nixon, en gris, menos adecuado en una televisión que emitía en blanco y negro). Nixon, por el contrario, que se negó a ser maquillado, apareció malhumorado, tenso y sudoroso (tenía una lesión en una rodilla que le provocaba dolor, de ahí parte de su incomodidad). Como resultado: un porcentaje muy alto de los estadounidenses que vieron el debate por televisión dio como ganador a Kennedy. Sin embargo, y ahí está la clave, la mayoría de los que escucharon el debate por la radio pensaron que Nixon tenía mayor fuerza presidencial, debido a la profundidad de sus planteamientos. Todo un hito de comunicación política que determinó el carácter decisivo, vital, de la imagen política para la proyección de un liderazgo auténtico, el liderazgo que transforma la influencia en poder. Pero no debemos confundirnos, la imagen política no es el maquillaje, la laca o el corte del traje de Kennedy. La imagen política es también esa dimensión estética, pero tiene una categoría muy superior, porque reproduce los tres valores que transforman la confianza en credibilidad y que confirman un cambio de ciclo del poder político —la pasión, la compasión y la fascinación—, generados desde la máxima tensión del impacto emocional y desde la acción efectiva, con el horizonte del progreso social. Actualmente, el mayor engranaje para la credibilidad está en los hechos. 

			En esta nueva era poscoronavirus, donde la carga de emociones negativas para el individuo es superior a la experimentada en las últimas décadas, la tensión narrativa, las fluctuaciones en el relato político o el personalismo sensacionalista de los candidatos están en proceso de descomposición, y aparece, en cambio, una nueva categoría de liderazgo centrado en la articulación de la verdad, en la cultura del mérito y en la solemnidad de la coherencia. Las emociones se elevan a una categoría superior, conectando fuertemente con la ética y con la moral. En esta nueva era, los grandes conceptos que mueven a la humanidad, como el sentimiento patriótico, sólo se articulan desde su lado bueno (la bondad colaborativa frente a la dureza del miedo). La comunicación electoral, que había perdido gran parte de su motivación racional, vuelve a recuperarla. Porque si la razón de los hechos no se equilibra con la emoción, el ciudadano está sometido a un estadio de confusión paralizador. No se trata de emocionar para confundir, sino de emocionar para ganar la confianza. La ciudadanía necesita que exista la palabra felicidad. Y sobre ella se construye el nuevo estilo del liderazgo. Es la nueva credibilidad, la de una política de símbolos y también de hechos. La fórmula está clara, pero no todos los candidatos ni todas las instituciones encajan en esta línea. Por lo tanto, ser de verdad es la única vía para liderar el presente. Los nuevos líderes tienen que ser deseados por los ciudadanos, como se ansía el retorno de un amanecer. Aquí se sitúa el valor principal del modelo de imagen política y del método que propone este libro, que es el primer sistema que articula su arrastre estratégico y funcional a partir de un estudio pormenorizado de los rasgos originales del candidato. Y ahí, y sólo desde ahí, arranca el liderazgo auténtico, que es la fuerza de la gravedad de este tiempo.

			Saber contar el poder

			La imagen política debe articularse con el rigor de la honestidad, que es desde donde se producen los impactos comunicativos más significativos. Es preciso tener en cuenta que el mundo no sólo se desenvuelve en un contexto de volatilidad e incertidumbre, sino también de falta de confianza en la clase política, incluso en las instituciones gubernamentales. Como apunta el profesor y experto en seguridad nacional Thomas Rid, se vislumbra un futuro de polarización diseñada, donde el engaño toma las riendas del presente —igual que lo hizo con el pasado—, aunque existen mecanismos para superar el engaño.1 Por eso es tan relevante que los dirigentes, candidatos e instituciones asuman la responsabilidad de comprender qué supone el poder, en el que también interviene el despliegue de la imagen, que va más allá de una campaña publicitaria, un spot o un conjunto de eventos propagandísticos. Generar credibilidad no es una opción, es una necesidad del nuevo tiempo y el método de Análisis de Imagen Política Contrastada (AIPoC) expone un itinerario para diseñar, aplicar y evaluar la dinámica de la autenticidad. Un método que ha sido aplicado, con profusión, por consultores europeos e hispanoamericanos, y que quiere convertirse en una obra útil para cualquier lector interesado en la comunicación política, la imagen pública o el liderazgo contemporáneo. Este libro expresa cómo será la personalidad pública de los actores capacitados para mover el progreso, nuestra prosperidad, en la dirección adecuada. Aquí se ubica la relevancia del modelo y del método AIPoC, un sistema que permite comprender y conectar, desde la autenticidad, la imagen política con el poder. Asimismo, es preciso tener presente que la imagen política supone competitividad, porque necesita posicionar su relevancia frente a otras realidades —y es en sí misma selectiva porque sólo hay un ganador—, pero se sostiene sólo si es valorada positivamente, si articula la supremacía a favor de las personas, que es como consigue legitimidad. Imagen y poder se vuelven a dar la mano, como desde hace miles de años. Un poder que está comunicado en símbolos, como el momento en el que Napoleón convierte al papa en mero espectador durante su ceremonia de coronación o el momento en el que el Gobierno español, presidido por Pedro Sánchez, decide exhumar los restos del dictador Francisco Franco. Contar el poder, así ha sido por los siglos de los siglos. El poder y la imagen siempre han tenido una indisoluble asociación, lo que ha supuesto para muchos gobernantes aferrarse a que la perfección era el único camino para mantenerse en él. Desde los dirigentes «pantocrátor», inaccesibles en forma y fondo para sus ciudadanos, a los líderes repletos de firmeza y compasión que promueven resultados para la felicidad social. Imagen y poder.

			Conforme avanza la historia, entran en juego los medios de comunicación, que se convierten en casi adictivos para la clase política, acentuándose la obsesión por la presencia, la persuasión y la dramatización de muchos de ellos. Mención aparte merece el furor de la televisión, que cambió completamente el concepto de la comunicación política y tiene su refuerzo en las redes sociales, cada vez más útiles para los dirigentes que desean evidenciar continuamente su poder, como ocurre con el presidente de El Salvador, Nayib Bukele, que se presenta en su cuenta de Twitter como «un instrumento de Dios en nuestra nueva historia». Casi nada. Contrasta con el liderazgo de servicio, cuya fuerza es la empatía sin distorsiones, que practican otras líderes como Angela Merkel o Kamala Harris, a quienes dedico un análisis especial en esta obra. Y lo haré porque representan a la perfección el uso eficaz de las emociones, la materia prima de la comunicación política y electoral de los últimos diez años, denostada por los hiperliderazgos populistas, como también veremos. El nuevo prestigio social, la reputación, la confianza trascenderán cuando la ciudadanía se identifique con el político, cuando desee su poder. Por lo tanto, la volatilidad que caracteriza al mundo actual ha redefinido la personalidad del liderazgo. El mundo ya no se divide tanto entre izquierda y derecha, como lo hace en un bloque más amplio de demócratas y populistas. La clave para un político está en que lidere las encuestas, pero también las emociones desde el clima de discusión. El ámbito de la imagen pública y política, así como las pautas para su asesoramiento, ha permutado de forma definitiva, transformando todos los parámetros para su conceptualización y desarrollo. Las estrategias de comunicación política, pública o electoral, han evolucionado hacia nuevos valores impulsores del liderazgo de vanguardia. Es el tiempo de las estrategias sanas (las que construyen una identidad natural, coherente y honesta), porque el valor de la autenticidad se convierte, en este tiempo de incertidumbre universal, en el referente multiplicador de la persuasión en todos los ámbitos. Trabajar sobre la configuración de la imagen de un sujeto —y hacerlo desde la autenticidad— es la vía más segura para fomentar un liderazgo cautivador, sólido y perdurable. Hablo de un nuevo liderazgo, que en el ámbito político ya se venía manifestando en figuras como la de Barack Obama, y que ahora ejemplifica como nadie la primera ministra de Nueva Zelanda, Jacinda Ardern. Estamos ante el liderazgo auténtico, que se ocupa de las cosas pequeñas —que, al mismo tiempo, son las más grandes— y que marca la pauta del nuevo poder. Se construye lentamente, pero su permanencia es total. El liderazgo auténtico supone una sofisticación de las emociones, porque ya no basta con la política de las vísceras, en manos de los líderes más populistas, ni de los abrazos a los niños, como hacen las figuras más emocionales —con mayor o menor naturalidad—. La clave está en los hechos, en la posición activa del ciudadano, que puede participar en la conformación de la pasión política, sentir la compasión del líder y vibrar, desde la fascinación, con una acción política resolutiva. Esto también forma parte de la identidad política de vanguardia. 

			Los tres vectores de la imagen

			La imagen política es la proyección comunicativa total de un candidato o una institución en la esfera pública y se desarrolla a través de tres vectores (proviene del latín vector, vectoris, que significa «el que conduce»): el vector no verbal (estética, proxémica, gestualidad y entorno), el vector del mensaje permanente (discurso global y a través de cualquier medio dentro de la táctica de marketing personal y global) y el vector de la acción (propuestas y resultados del candidato para mejorar la vida de las personas y los resultados de sus hechos). Los tres segmentos deben coincidir con los valores fuerza del candidato o la institución (que deben ser claros y contundentes para la opinión pública), sin que ninguno de ellos quede ajeno a esta conexión. Estos tres vectores marcan la dirección entre un punto A (autenticidad del candidato) y un punto B (poder). Si no se produce el punto inicial de la dirección —en cada uno de los vectores—, no se articulará la credibilidad que determina la percepción de la confianza, la influencia y la autoridad. Estas tres líneas son las fuerzas que determinan una imagen política sostenible. Por este motivo, la dirección y el sentido de los tres vectores debe adecuarse a la verdad, es decir, a la perfecta sincronización entre los valores y la personalidad del candidato con la identidad pública transmitida. Los equipos asesores de los candidatos podrán aplicar el marketing personal y las estrategias comunicativas correspondientes, pero siempre dentro del marco de la autenticidad (entendida como el contexto en el que los sujetos actúan de acuerdo con sus emociones e ideales) para que aparezca el liderazgo pertinente. El término imagen proviene del latín imago, imaginis, que significa «retrato». En la esfera pública, la imagen política será el retrato de una persona o institución pública que, en la percepción social, debe coincidir lo máximo posible con la esencia de su personalidad, a lo que denominamos auténtico (entendido como verdadero, cierto o genuino, es decir, sin alternación esencial ninguna). La imagen política se manifiesta a través de la influencia, que posteriormente se transforma en poder y, sostenida en el tiempo, genera una reputación positiva, que es el destino final del liderazgo auténtico. Todo lo que queda fuera de este planteamiento es una contraimagen, que puede sostenerse a corto plazo, pero que, finalmente, terminará por decaer en credibilidad, hasta extinguirse. La imagen política permite diferenciar a un sujeto de otro por las reacciones que suscita entre los ciudadanos, predisponiéndolos favorablemente o no, lo que se manifiesta a través de la influencia que tiene sobre la sociedad desde los sentimientos globales que consigue despertar, como la admiración, la seguridad y la esperanza. El poder de la imagen política se fundamenta en esta percepción que parte del comportamiento del individuo o la institución pública, trasladado a través de la estrategia de marketing y comunicación, dentro de su originalidad. Esta percepción positiva debe responder a las necesidades de la sociedad, estar fundamentada en estos requerimientos, para que centre la atención y el deseo de los ciudadanos. 

			La imagen política, en esta era poscoronavirus, debe responder, de forma precisa, a las expectativas de los grupos de interés y del conjunto social (algo esperado por todos los segmentos sociales, en su distribución económica, cultural o por rango de edad, convirtiéndose en un factor coincidente) y a sus ilusiones más inmediatas. En esta nueva era, ningún consultor es infalible si no es capaz de gestionar la autenticidad a favor del sujeto público asesorado. Este fenómeno se enmarca en un cambio de ciclo producido por la crisis, la ambigüedad y la complejidad actuales. Un ambiente que asomaba y que la pandemia ha acelerado considerablemente porque la política se mueve conforme lo hace el ritmo social. De esta forma, las afiliaciones ideológicas son más inestables, más sometidas al eco de las redes sociales, muy especialmente entre los sectores más jóvenes. Y todo ello muy influido por lo que la politóloga Karen Stenner denomina las «predisposiciones autoritarias», que avanzan cómo será el recorrido de las nuevas revoluciones políticas en este mundo diferente al del siglo XX. En un artículo publicado en el diario El Mundo, Stenner considera que «la predisposición autoritaria no tiene que ver exactamente con mostrar una mentalidad estrecha. Más bien es cuestión de mostrar una mentalidad simplista: con frecuencia, las personas se sienten atraídas por las ideas autoritarias porque les molesta la complejidad. Les disgusta la división; prefieren la unidad. Y, por lo tanto, una repentina avalancha de diversidad les enfada. Entonces buscan soluciones en un nuevo lenguaje político que las haga sentir más seguras y protegidas». Esta teoría ayuda a dar forma teórica al auge de los discursos más populistas y a enarbolar la fascinación por los líderes que aportan remedios (más o menos sofisticados) al caos vital de las sociedades. Según esta autora, los ciudadanos rechazan la complejidad y esto explica el auge de liderazgos que afrontan la situación de crisis actual con propuestas resolutivas y lo hacen desde personalidades fuertes y altamente empáticas. Stenner vaticina que las personas reaccionarán contra la complejidad provocada por la inmigración (tanto en la realidad vivida como en el temor a que se produzca), la crisis sanitario-económica y el auge de las nuevas tecnologías, donde se ubica la emotividad de las masas y crea nuevas realidades, algunas totalmente dispares. Es cierto que no todos los grupos de edad consumen ni participan en redes sociales, pero los líderes de opinión y los informadores sí lo hacen, y trasladan su mensaje a medios más convencionales, como la radio y la televisión, de gran influencia para grupos de edades más avanzadas, especialmente si no tienen capacidad de decodificación crítica sobre el mensaje recibido. La sencillez, en el carisma político, en el lenguaje, en la estrategia comunicativa, es el modus operandi para la efectividad en este tiempo político, tanto que en ocasiones se confunde con el autoritarismo, como advierte la autora Anne Applebaum en su último libro, donde defiende que la comunicación simplista y radical despierta un atractivo definitivo entre las masas.2 Sostiene que las élites autoritarias se sirven de teorías conspiratorias y de una agitación hacia la polarización permanente, vehiculada a través de las redes sociales, para inyectar en la sociedad un sentimiento de nostalgia que arrase con el orden democrático constituido. Las élites y la gente común serán las encargadas de determinar hasta qué punto este aviso se convierte en un riesgo incendiario y hasta dónde persiste el valor de la autenticidad mostrada por el político, el Gobierno y las instituciones que, en la actualidad, es un seguro para la credibilidad y el poder.

			La política de los hechos

			En este libro se aborda la personalidad de la imagen política desde los ámbitos de la estética, la corpulencia de sus valores y la reacción, porque en una sociedad que tiende a la precipitación, la política de los hechos se hace radicalmente imprescindible. Así, la pasión, la compasión y la fascinación que conforman la nueva imagen y que derivan en este liderazgo auténtico (que no es sólo estrategia, es potencia) deben estar necesariamente corroboradas por hechos contrastados que deriven en satisfacción popular. De esta forma, el nivel de autenticidad de los políticos será el nivel que pueda alcanzar su capacidad de transformación social. La influencia está hoy condicionada por la práctica permanente y sin disidencias de los valores, o de las «virtudes capitales» que apunta el profesor Víctor Lapuente, como el coraje, la templanza, la prudencia, la justicia, el amor, la fe y la esperanza.3 Son los ecos de aquella libertad, igualdad y fraternidad que, dentro del contexto de otra revolución, agitaba en su bandera Marianne, haciendo camino desde una dimensión ética del liderazgo auténtico como cortafuegos de la frivolidad. Por lo tanto, la imagen política en la que se desenvuelve este libro sólo se produce si transmite una sensación clara de utilidad, porque es el fundamento de la sabiduría, según el dramaturgo Esquilo. Los líderes naturales movilizan las emociones para que transiten hacia su disolución, desde una mirada cosmopolita, centrada en el equilibrio de la coherencia. En esta nueva era es imprescindible conocer los estados de ánimo de las sociedades para ajustar los perfiles políticos (veremos en los distintos capítulos ejemplos de dirigentes que hacen todo lo contrario), para saber si son capaces de adaptarse a la autenticidad aclamada. Por eso, el político líder debe hacer sentir a los ciudadanos que tienen un papel activo —y no pasivo— en la toma de decisiones. Son los nuevos modos del público, que necesitará más argumentos emocionales —basados en las vísceras y también en los resultados— para otorgar su voto. En esta sociedad del quejido, como apuntan los profesores de la Universidad de Harvard, Steven Levitsky y Daniel Ziblatt, el debilitamiento de la justicia, los medios de comunicación, las normas y los valores de la política tradicional se convierten en una amenaza rígida para las democracias como pista de aterrizaje para la práctica del populismo y del autoritarismo.4 

			La clave de bóveda de este nuevo liderazgo auténtico, consecuencia de una imagen política correctamente gestionada, se articula sobre un clima social emocional (concretamente de emociones basadas en el hastío, el nerviosismo o el agotamiento), que se confunde con la atmósfera de opinión; el pensamiento y el sentimiento se funden entre sí (las estrategias se articulan desde ambas dimensiones, sin diferenciación); la neurociencia adquiere un valor significativo para entender a la opinión pública, para saber qué necesita de un político; la política de lo común sustituye a las grandes ideologías —de ahí el valor de la anécdota, de lo simbólico, de la fuerza de la pasión—; al cerebro y al corazón se les une el vientre, el segundo cerebro, un elemento visceral que condiciona también la toma de decisiones y el desarrollo de estrategias de comunicación política (nunca ha sido tan importante ponerse en los zapatos del ciudadano para conectar —sin posibilidad de hacer lo contrario—). Y ante este nuevo estilo, la conclusión más sencilla de adquirir, pero compleja de practicar, es que no hay liderazgo sin acción previa. Estamos en el estadio de la pasión razonada, como veremos en las próximas páginas. El liderazgo auténtico, que supone una ruptura respecto a los perfiles establecidos anteriormente, es de largo recorrido y se manifiesta como continuidad del liderazgo emocional (articulado o no desde las vísceras). La vanguardia hoy está representada por los tres valores: emoción (desde las vísceras o el corazón), coordinada con la razón y para la acción con resultados. Estamos en el ciclo de la política como arte de los hechos. Cualquier candidato político sabe que hoy necesita tener a su favor las emociones. El ciudadano ya no es sólo un sujeto pasivo que recibe las emociones de los políticos, sino que necesita intervenir en política poniendo en valor sus propios sentimientos. El concepto de fascinación también cambia, por lo tanto. Ante los liderazgos emocionales de la época pre-COVID, como el de Barack Obama, los ciudadanos se fascinan desde la barrera, viendo pasar el peso emocional de los líderes. En esta nueva era, el ciudadano es conquistado por la actuación, como demuestra también, en su vertiente más visceral, el asalto al Capitolio de Estados Unidos. 

			¿Sirve cualquier tipo de autenticidad?

			El liderazgo auténtico, que está conectado con las emociones positivas (porque son las que construyen y transforman la sociedad), trata de eliminar el significado polisémico de conceptos como patriotismo, dotándolo de un significado único que es evidencia de objetividad, cooperación y bien común. El concepto de patriotismo de Joe Biden no es igual que el asumido por Donald Trump, pero, ante el liderazgo de la nueva era, los grandes conceptos de la humanidad serán más universales, para beneficio de las sociedades. Abrimos los brazos a la política apasionada sin incendiar, uno de los motores de la imagen política que se organiza desde el método AIPoC. Porque, tengámoslo presente, Trump apasiona, pero Merkel también. Ante la pandemia, sus resultados fueron muy diferentes (y la opinión pública así lo reconoció). Todas las emociones no auténticas que traslade el líder podrán impactar, pero se quedarán congeladas en ese impacto, sin llegar al fin último, que es la generación de confianza. Así como en publicidad los detergentes siguen lavando más blanco, el nuevo factor de credibilidad es la autenticidad realizada. 

			Los liderazgos políticos se han movido, históricamente, en la esfera de la emocionalidad desbordada (donde se ubican los hiperliderazgos con tendencia al populismo, como el del brasileño Jair Bolsonaro o el del mexicano Andrés Manuel López Obrador), la emocionalidad contenida (la manifestación emocional del líder se desarrolla a través de técnicas subliminales para movilizar los sentimientos de la ciudadanía, pero la apariencia es más racional —como ocurre con figuras como la de Pedro Sánchez o la de Emmanuel Macron—) y de la emocionalidad activa (que expone los valores, sentimientos y rasgos del líder, sin tergiversarlos, desde una política que promueve una transformación evidente, articulando permanentemente el factor beneficio para los ciudadanos —aquí se incluyen carismas como el de Jacinda Ardern y el de Angela Merkel—). Por lo tanto, soplan vientos de cambio para el bien. A través del liderazgo auténtico, que es el resultado de la articulación precisa de la pasión, la compasión y la fascinación, los Gobiernos serán capaces de colocarse en el lugar adecuado y de hacer lo correcto. Ésta es la vanguardia de la imagen política (¡cómo va a ser sólo el color de la corbata!). La compasión que hoy nos deben los políticos —y sobre la que trabajan los buenos asesores— es el triunfo de nuestros ángeles. La empatía ya no es suficiente, porque no se trata sólo de que los gobernantes, los candidatos o las instituciones compartan el dolor social, sino de que actúen para paliar, con garantías, ese sufrimiento (propongo, por lo tanto, reelaborar la definición del término compasión). El vuelo de la prosperidad se levanta desde aquí. Vamos a verlo.
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			El universo de la política de atracción y su efecto multiplicador

			Si no es apropiado, no lo hagas.
Si no es verdad, no lo digas.

			MARCO AURELIO

			La autoproclamación de Pedro Sánchez

			El primer paso de un dirigente para ser capaz de desarrollar una imagen política con vibrato (antesala de poder) debe ir encaminado a manejar el contexto de las emociones, opiniones y necesidades de la sociedad que dirige o aspira a dirigir. A partir de ahí, se generarán estímulos, relatos y acciones comunicativas (basadas en la fuerza de los hechos) que provoquen una aceptación positiva por parte de la opinión pública (no desde la imposición o desde la confusión, sino desde la más absoluta adhesión). Puede parecer que los asesores más hábiles del panorama político, como el español Iván Redondo, exjefe del Gabinete de la Presidencia del Gobierno español, atinan siempre con esta sonoridad, pero no es así. Veamos un caso significativo, que tuvo lugar el 20 de mayo de 2021, cuando el presidente Pedro Sánchez presentó el proyecto «España 2050», un informe de prospectiva que quería, principalmente, posicionarle como artífice de una nueva Transición política —aunque en realidad se tornó más en una representación de aire despótico—. Conviene analizarlo con detalle. En primer lugar, se debe tener claro que la trascendencia de un político está en que aquello que haga siempre pueda ser comprendido. Esto ocurre también con los pintores, como el francés Théodore Géricault, que hace doscientos años pintó La balsa de la Medusa, una obra que representa la escena de un naufragio, donde casi trescientas personas quedaron a la deriva, asfixiadas por el hambre y la desesperación (cuenta la leyenda que la tripulación contaba tan sólo como reserva con una caja de galletas). Una catástrofe que tuvo impacto mundial, provocada por la incompetencia del capitán, tan inexperto como petulante, más preocupado por alcanzar un récord de velocidad que por el aprovisionamiento y la seguridad de la tripulación. Así que no tardó en suceder la tragedia. La multitud se apretujó en aquella balsa, que no pudo soportar el peso y, finalmente, rompió amarras. Entonces el capitán, fiel a su naturaleza mezquina, miró para otro lado y huyó. Sólo se salvaron quince personas. Esta actitud no tiene cabida en el contexto de la política de atracción, porque los capitanes expertos, los aclamados por una opinión pública tocada por el agotamiento de la pandemia, deben conocer la profundidad del mar tanto en la calma como en la tempestad. Y eso supone que el capitán cuente en su equipo con los mejores, los más experimentados, y que aviste el futuro, pero resolviendo primero el presente. La presentación del plan «España 2050» se posicionó como una grandilocuente estrategia de comunicación política con tres objetivos prioritarios: reenfocar la atención mediática en el relato del Gobierno (desviado tras el rotundo éxito electoral en la Comunidad de Madrid de Isabel Díaz Ayuso, perteneciente al principal partido de la oposición), robustecer el carácter institucional del presidente (partiendo de la tesis estratégica de que un gobernante debe mostrar, a menudo, su carácter presidencial) y, en tercer lugar, promover indirectamente sobre su figura un halo de bonhomía que justifique su perpetuación en el poder. Una especie de cesarismo, pero suavizado. 

			Este gran evento de imagen política sobre la figura del presidente Sánchez tenía un relato claro: se trataba de presentar, a bombo y platillo, a un hacedor de milagros. No parece un guion mal formulado, pero yerra en lo esencial, que es la inconsciencia sobre las claves actuales de la política de atracción y la ubicación de este despliegue comunicativo en una semana en la que España se enfrentaba a una grave crisis diplomática con Marruecos, de gran impacto público. La misión de prever el futuro es aceptable, siempre que esté combinada con una táctica de control, dirección y actuación sobre la realidad más inmediata. Y esto debe traducirse en hechos y en satisfacción popular, que es la brújula primordial. Acometer el largo plazo claro que es importante, si está programado desde la solidez del presente y la calma del pasado. Ese 2050, ante el estado emocional de una sociedad en pandemia, parecía un confín remoto, porque había demasiadas personas sacudiéndose el polvo del sufrimiento, de ahí su gran disonancia con los anhelos sociales. En la actualidad, por sentido común (uno de los valores fundamentales que debe poner en funcionamiento el líder), la opinión pública está más pegada al corto plazo, que es donde transcurre la vida, suponiendo dar rienda suelta a la empatía, la valentía y la nobleza rentables. Ahí se inserta el patriotismo útil (tan en boga dentro del discurso permanente de los partidos populistas), basado en la cooperación y el vibrante talento de demostrar a los ciudadanos que la esperanza, para cada uno de ellos, jamás terminará. Ésa es la vuelta de tuerca que falló en esta estrategia de imagen política. No fue la única en la que erró el reconocido consultor Iván Redondo. Persistiendo en el afán de elevar la figura del presidente español a un nivel de presidencialismo supremo, y anticipando este acontecimiento como si se tratara de un «cebo» tan utilizado en la producción televisiva de los reality shows, difunde con expectación que Pedro Sánchez mantendrá un encuentro con el presidente Joe Biden, en Bruselas, durante la Cumbre de la OTAN, para establecer lazos de colaboración. Pero no fue exactamente así. Únicamente hablaron unos segundos mientras recorrían juntos un pasillo, transitando desde una zona a otra, en una conversación forzada —así lo denota la comunicación no verbal de ambos mandatarios— en la que observamos a un Biden hierático, aunque amable, y al presidente Sánchez desubicado. Una escena que produjo un deterioro en la fiabilidad de la imagen política del presidente del Gobierno español. Y las maniobras fallidas de amplia magnitud, que atentan incluso contra la consistencia de la marca pública del presidente español —que en ninguna circunstancia puede dejar en mínimos su nivel de sinceridad—, terminan pasando factura. Así, en la renovación del Gobierno acometida en el mes de julio de 2021, Iván Redondo dejó de ocupar su preponderante posición, saliendo del Ejecutivo por una puerta —que no fue la principal— y en un silencio sostenido (difundió a través de los medios una nota, escrita de su puño y letra, que utilizó para articular uno de sus mañosos relatos, explicando que en la política, como en la vida, «hay que saber parar» y anunciando que habrá una nueva temporada —como si fuera un avance de una serie de ficción—, a través de un «nos volveremos a ver»). Considero que la mitificación creada en torno a su figura ha forzado, en gran parte, ser apartado de la escena gubernamental, como estrategia a favor de la autonomía de Pedro Sánchez y como prevención, para no terminar engullendo su relevancia (es una puntada con hilo). Es un gesto defensivo ante un Saturno devorando a su hijo (recordando al cuadro pintado por Francisco de Goya), que es lo que puede ocurrir cuando el spin doctor se transforma en la manivela del interés mediático y público, hasta hacer desaparecer a su pupilo. Esta decisión —de impacto para ciertos sectores de la opinión pública española— está también vinculada con lo que advierto como un mecanismo para multiplicar la cercanía al pueblo de Pedro Sánchez, queriendo alcanzar las mayores cotas posibles de empatía popular y que, con mucha probabilidad, acometerá con toda su intensidad en este segundo estadio de su imagen pública (primero ha construido una férrea imagen presidencial y después persigue dulcificar su acercamiento a las masas —aunque el enfoque inverso es más eficiente—). Un diseño estratégico a favor de la sencillez para conectar con los ciudadanos de a pie y mantener el equilibrio interno de su partido que ya está acometiendo su actual jefe de gabinete, Óscar López. El fin último de esta maquinaría de imagen es, fundamentalmente, dar fuelle al rédito electoral del presidente y del Partido Socialista. La lectura de estos acontecimientos revela que, cuando no existe autenticidad en la creación de estampas asociadas al poder —como ocurre con estos sucesos—, suele producirse el rechazo público. El proyecto de dibujar en forma de sueños la España del futuro no calibró bien el tufo partidista que desprendía (podían haberlo gestionado de un modo más profesional, pues eran muchos los expertos que habían participado en su elaboración, pero su prestigio quedó desdibujado en el enfoque y el momento de realización), borrando de un plumazo el obligado matiz institucional que le correspondía. 

			¿Qué tecla deben tocar los candidatos presidenciables?

			Es conveniente señalar que, ante cualquier situación de crisis gubernamental, los candidatos de la oposición deben estar a la altura, pues eso determina también la calidad de su imagen política, lo que supone apoyar sin fisuras al gobernante en la resolución de la crisis, efectuando la labor crítica y correctiva una vez solucionada, pues es también misión de los candidatos de la oposición mantener una percepción de estadistas, especialmente aplicable al primer líder de la oposición. De esta forma, el presidente del Partido Popular, Pablo Casado, que asume este rol en la actualidad, debería incidir más en la proyección de una imagen presidenciable, huir de la crispación sin justificación, mantener un discurso de altura resolutiva y mostrar permanentemente su capacidad para ser artífice del progreso social. De esta forma, sus tácticas comunicativas de situarse junto a otros líderes mundiales, como ocurrió el día en el que asistió a la toma de posesión del presidente de Ecuador, Guillermo Laso, difundiendo el correspondiente mensaje en redes sociales, quedan incompletas sin un carácter propositivo continuo, debiendo incrementar su identidad de hombre de Estado. Su táctica debe centrarse primero en creer que puede ser el próximo presidente del país, para que todo su circuito no verbal y verbal delate la misma fuerza (muestra, en ocasiones, demasiada inseguridad, aunque tiene recursos para evidenciar naturalidad). Después, es interesante que evidencia aptitudes para la resolución de los picos más deficitarios de la problemática económica y social de España (pero no sólo a través de políticos pertenecientes a su partido que gobiernan en distintas regiones, sino concentrando este peso en su figura). Y, en tercer lugar, respaldar en momentos clave al Gobierno —o llegar a acuerdos firmes con otros partidos de la oposición— cuando se trate de llegar a acuerdos vitales para la agilización de políticas públicas esenciales para los ciudadanos, pues la crispación que conduce al bloqueo puede restar credibilidad a su liderazgo. 

			Un candidato aspirante a gobernante debe ser capaz, con suma evidencia, de manifestar que los intereses de los ciudadanos están por encima de los suyos o de los propios del partido. Por ahí empieza a transitar la confianza, que se transforma en seguridad y anhelo, hasta culminar en el deseo de los votantes hacia esa figura política, que terminará por arrastrarla hasta el poder. En definitiva, todos los dirigentes —y aspirantes a ello— deben tener presente que la realidad política es siempre poliédrica y, asimismo, la misión del asesor de imagen será advertir cuál es el perfil idóneo para la máxima conexión popular, dentro de los parámetros del sentido de la realidad y la responsabilidad del bien común. Por lo tanto, este proyecto de transmisión de la España de las próximas generaciones, que hubiera tenido una repercusión positiva en otras circunstancias, es producto de un desajuste en el despliegue de la imagen política gubernamental. Anticipa, justamente y por contraste, lo que sí es la imagen política: coherencia, empatía y oportunidad (hechos correctamente situados en su tiempo). Ésta es la libertad que agitaba, con brío, Marianne. Lo demás son sólo fuegos artificiales que parecen avivar una confusión, como ese «si no puedes convencerlos, confúndelos» que sostenía el expresidente estadounidense Harry Truman. Para posicionar a un presidente del Gobierno —o a un candidato propresidenciable— como hacedor de esperanza, como figura transformadora del orden mundial, hay que empezar por los resultados, por los hechos, por los minúsculos detalles que cambian la vida de las personas en el presente. Lo contrario puede parecer, al más puro estilo napoleónico, el humo de la propaganda o una especie de autoproclamación (sin el papa Pío VII en la escena, pero con el mismo propósito). Es probable que el consultor Iván Redondo quisiera poner en práctica la tesis maquiavélica de ganarse el favor y la benevolencia de los habitantes, aunque el gobernante ya tenga fuerza, para permanecer en el país adquirido. Esta afabilidad no puede articularse sólo desde la retórica, sino fundamentalmente a través de la práctica pública, que cambia las cosas más decisivas para un ciudadano.
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